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ura experiencia intensa de reti¡o y absor-
ción plácida en el paisaje.

José Luis Puerro ganó el último premio
Gil de Biedma con Señales (Visort. una apo-
logia sentidisima del retiro. un canto aréti-
co a la renuncia, que convierte m lirismo el
desanaigo amargo y duradero mediante un
pe-queño movimiento de nostálgica alegria.
Libro notjrble, como notable y oiginal is E/
fugitivo lPre-Textos), de Jesús Aluado, no
tal vez en las fomas (recune incliso al tra-

- dicional soneto). pero si en Ia imaginería: no
tantu en los contenidos lel tiempo que va
descosiendo la vida). cuanto.n iu.un.ra
metafísica y algo oriental de transmitirlos
con pocos elementos, cómicos algunos.

Casi igual de delgada es la patabra de Jose
Carlos Cataño en .{ /ro r/as vacus (Ave del
Paraíso). drcanración de un paisaje de silen-
c¡o y ausensa con que trata de comprender
el tumulto de la ebeza, Ia arbitrariedad de
nuestros sentidos, la perplejidad del cuerpo.

Y muy disünto el Pmio Hipe-
rión de este año. Travesia del'ol-
vido. de Laura Campmany, obra
ci¡cular de desamo¡. ercrih con
un despampanante ingenio clmi-
co que logra sacar a [a autora de
alguos atolladeros a los que la
conduct un terco realismo

Completamente vrrnes (Tus-
quets), del granadino Luis
Garcia Montero, es un libro de
baladas bonitas, cargadas de
efusions. eclwtico en l-os .or"-
sos, con soluciones muy efectis-
tas, salvo algún exabrupto. No
los hay en El apetito (Pre-Tex-
tos). de Luis Muñoz, cuyo leve
simbolismo le hace más sobrio.
antes de dejarse ganar por la
abulia también baudelaiieana,
también temática. La poesia de-
bería desviarnos hacia una di-
mensión nueva de los sentimien-
tos. A veces la encontramos en
poemas como los del Viaie de in-
vrrno (Calima) de Juai Baria.
coloquio de sombras djscioliña-
do por un ritmo fuerte en sone-
tos filosóficos, en metáforas de
difuino.

Un coloquio establm Aleian-
dro Céspedes entre el niño que
tue y su actual extrañamiento en
Hay un ciego bailando en el
azdén (Hiperión), ardid que
mantrene con gran verosimilitud
y energía, saliendo de si mismo
para ver su verdad. Hay quien,
como Almudena Gmán. para
encontrarse escribe con solven-
cia sobre las hojas del Calenda-
rio (Hiperión), obra que presen-
ta un buen puñado de aciertos
poéticos sobre la salud v el in-
fortunio de los dias. -

Pero tal yez el libro más nove-
doso de la temporada es El dia
que dejé de leer'EL pA¡S (H;pe-
non). con el que Jorge Riech-
man ha ganado el P¡emio Jaén v
que continúa su particular viá
poética de intervención e insu-
misión. De un prosaísmo abier-
to (algunos poemas son extrac-
tos de textos de este periódico),
su li¡ismo va por dentro, en su
posición moral y poiitica, en su
humor dificil.

Además de todo esto. Aliaüa
Editorial celebra el centenario de Vicente
Aleixandre con una rredición delos poemas
de.la rcnsumación. En tgitur se publicó a co-
mreuos de año una nueva edición conegida
de-Hor.izonte desde la rada, el título más-sig-
nificativo de Antonio Martínez Sarión. V'i-
sor edita también La vida ese paréntesis. de
Mario Benedetti, una colección de textos en
prosa (pmos) y poemas (muchos) tan pega-
dizos y populares como de costumbré. La
colección El Bardo inaugura una nueva eta-
pa, la cuarta, con dos titulos: Lógíca senti-
mental, de Ferrán Fe¡nández, y Distritos
postales para a6enres, de AJbeno Tugues. y
cor el Diario de Argónida lTusquets)idonde
consrgna los momentos prrciosos del tiempo
veDqdo. compartre José Manuel Caballero
Bonald después de más de una decada de Ie-
targo poético.

Se comprenderá que no es fácil haer sis-
tema de una producción así, ordenar Io que
no quiere rer ordenado.
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I I omorana en los 6tan-
I tes líricos es este: en el
) C-d"r* de Nueva York
I {HiDeriótrt. José Hierro
ll ¿e¿ica a óionisio Cañas
el poema rirás dsganado de es-
te ütimo libro suyo, una com-
posición áspera y agridulce, mi-
tad plegaria, mitad reproche,
que no stá lejos del tono gene-
ra¡ del coniutrto (en e[ fondo.
ma evilrción en mil flecos so-
bre el tiempo, sobre la nada que
transcune entre dos presentes,
uno pleno y cargado de exprc-
tativas. y otro degradado, y so-
bre la muerte que viaja en esa
nada)- Nueva York representa
el perpetuo presente con su ter-
so y reluciente apogeo.

Sin embargo, Nueva York es,
en el libro más reciente de Dio-
nisio Cañas, El gran criminal
(Ave del Paraiso), un lienzo que
sofe al poeta y que con cada
respiración le Done al marsen
de Ia ley por ei único delitjde
amar de más. En una prosa ta-
tuda con ritmos imparisílabos,
Cañas, profesor en la universi-
dad de aquella ciudad, ofrece la
cara america¡a provocadora de
un ansia que va tragándose la
nada de fetiches v orestieios.
La suya es una uoi que se"pro-
diga poco, por lo que es tánto
más festejable este texto duro,
con ecos de los hijos del limo,
de Lautréamont, de Rimbaud.
de los poetas de la generación
beot.

También el exceso es el asunto
de Celebratión del libqtino (yi-
sor), de Luis Antonio de Ville-.
na. Tema previsible desde su
Hymnka (1979). aqui adopta la foma casi
de apólogo.de una moral inversa. aspirando
¿ una densidad cuhuralista que busia exal-
tar Ia hemosura del mundo en la came de
la bellea masculina.

Quien de verdad tiene una escritura con-
centrada por acumulación de imágenes es
Eduard-o Moga. Este barcelonés q-ue ganó
en 1995 el Premio Adonáis publióa a-hora
El barro en,la.mirada (DYDj. cinco largos
entos en el filo del sentido que giran coiro
oleadas íntimas e indecibles delápütu en
vertiginosos endecasílabos.

Segin lo trata Manuel Padorno en parc
mayor gloria (Pre-Textos), el endecasílabo
rmpone su lógica, no sólo musical. sino de
sentido, como en Ios clásicos. haciendo que
todo Io que antes sentia y pen*ba por ie-
parado tenga ahora un pensamiento
comrin. El veterano pcta canario ha esri-
to un üb¡o de brillo-soberbio, que posee la
mejor aritnética de la música y el fóndo de
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Zola, Ehrenburg,
Bayo y otros cliisicos
de la prensa

La editorial Alb¿ ha
emprendido ua aventura que
le lleva a navegar ¡nr algmc
textos clásicos de l¿ prens.
El primero m Yo auo, de ,
Emile Zola. Gran novelista v
periodista, Zola (Paris,l84d -
1902) ecribió este libro sobrc
la insistensia de un gobiemo
en multar Ia verdad y sbre
las manipulaciones de la
prensa a través del "caso
Dreyfus". Leído ahora, este
texto cobm una trascendmcia
todavia más inquietante que
la que tuvo en su época.
Como obra maestra de
propaganda y de un
determinado tipo de
periodismo se ha elifiedo
Corespowal en España, de
Ylya Ehrcnburg (189t -1967),
uno de los mavoe
nanadores mimgua rusa del
siglo XX y maesro del
periodismo modemo m la
línea de Albert Londres.
Emst Heningway o Noman
Mailer. La ingenuidad y el
maniqueismo que deja
traslucir esta obra se vuelven
virtudes si analizamos el lib¡o
en el contexto de guerra civil
en el que re escribió y que iba
dirigido a un público
soviético que entendía que la
guena de España era su
propia guem. Además del
reporterismo Élico y de la
propaganda, este libro 6
nodelo de descripción del
clima humano en graves
confrontaciones,
El terc€r título de la mima
coleeión, EstrictMente
prohibido, de Eliseo Bavo.
incluye una serie de rejonajes
que fueron prohibidos por [a
ensura oficial del régimen de
Franco y otros cayeron
víctimas de la ensura intema
que practicaban de foma
obligada los dirrctores de las
publicaciones de aquel
timpo. Bayo (Caspe,
Zangou 1939) ha sido un
innovador del génro
p€riodístico llmado
reportaje strial o
antropológio. / r. r. a-

Wcmte Aleixandre Dionisb Cañ6

,losé Culos Caroño.

Jorge Nechnm. Luíi Gücía Montqo.
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